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HISTORIA DE ESTE LIBRO 
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I
Acmo al pie de Kierra.:~fornc1:l, de:,;1le cu­
yas cimas se alcanza á ,er la tierra don­
de la mori~nm duerme su muerte histó­
rica; hijo de una ciudad que conserva 

clarísimos vestigios lle ln dominación mmmlma­
na, como que fué una de sus últimas trinchera:s 
en el siglo XY y figuró después gmndemcnte en 
la rebelión de los ~Iorhicos; amamantado con las 
tradiciones y crónicas de aquella raza que, como 
las aguas del Diluvio, anegó á Espaiía ~· la aban­
donó luego, pero dejando en montes y 11anuras 
señales inclelebles del cataclismo; habiendo pa­
i-ado mi niiiez en las ruinas de alcázares, mez­
quitas y alcazabasi, y acariciado los sueños de 
la adole:-.ceucia al son de cantos de los ~foros, 
inspirado por sn poesía, quizá buj• los mismos 
lechos que cobijaron sus últimos placeres, nah1-
ral era qne desde mis primeros ailos me sintiesP 
i-olicitaclo por la proximidad del .\frica y anhr­
lnse cruzar el )fediter1·ánco para tocar, digú­
mm;lo así, en aquel Continente, lu incrl'fble rea­
lidad ele lo pasado. 
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~l{u; tnrde, cuando los movimientos de mi co-
1·az6n ,. los delii-ios de mi fm1tasta se con.irtic­
l'Oll en' ideas; cuando mi afición á In cxtrnordi­
uario ~· mara"\'illo:-o Sl' tror6 en nrnor á In Pnti·in, 
cifr(mdosc en ardiente aUm ele u prosperidad y 
de su gloria; 1•11awlo, mfü, cs¡,aiir,l y rristiano 
que 11oeta amante de lo Moro~. mi:-: propen:-io­
ne~ ill(liridnalrs principiarou á ronvertirse en 
aspirnclone · colectivo!< y !t dilainrse 11or el hu­
rizonk político, ya 110 fu(, Hll'l'O deseo de tum­
plir unn pere--Jrinación rom!111ticn lo que me 
llevó {t soñar de nueYo con la ceremia )!orcrfo: 
fué el convencimiento de que en .Hrica estaba el 
t·umino de aq1wlla. ,·rrdndcra grandeza nacional 
que lo e:-¡miíole~ JH!rdimo~ por l'C.,,ultns del des­
cuhrimient o dt• .\111ét'ica y del casamiento de la 
hija. de los I!e,res Católicos con un Príncipe de 
la Gasa de Amdria: fué el pen~nr 1¡11e io<los lo 
te oros (¡ue nos llegaron de lns Indias y to& 
\tls triunfos ah•nnzn1Ioi- en llnlia, en Flamles Y 

t•n Ah~mnnia por Carlos Y y Felipe 11, de nndn 
sirvieron para impedir 1¡ue I•]spaiin tleenyera mi­
serablemente el dia que á ln e.··qmlsi(m de Jo,· 
.J mlíos sucediú la ele los )tol'Ís<'os; fné el wr tm, 
1·laro l'Omo la luz del ~ul quo la pÓlitka exlerior 
de ln Nación cspniíoln 11.chia 1·cdueirse ú una 
c•onstante expan:i611 111a1erial ú nwral, guerrera 
{1 política, comercial (, religiosa, ch·ilizadorn, en 
una palalll'a, haria a1¡11el <'onlinente c¡uc so 11cr­
cibfa desde nue tras 1•0 tas ,\' en el que yn te-
11inmoi; asenlacla la ph1nla; fu(,, por último, el 
temor de que, en oh-o caso. Francia 6 Inglate-
1 ra, (, las dos junias, noi'l arrehn!nf:cn Cdt misión 
tH"OYidencinl, dejúnllonos hloqucados entre los 
111ar<1 i- y el Pirineo y prinulofl <le todo horizonte 
en que descm·oh·er la acfüidad de 11ue. trn pue­
hlo,-1¡11P 110 1,de111p1·p ha dl• e:-ta1· 1·111Hlen:11l0 á 
<lestroznrsc en guerra civiles. 
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II 

.\hí tenéis rl'ca1>ih1lados en rompern1io Jos 
sentimientos que me im11ul:-:aro11 desde JJrimera 
hora eu lSj!J á tomar pnrtc en la Guerra de Afri­
ca, vrimero en cnlidacl do afkionado y lle cro­
nista, ~- muy luego como :-oldauo ,·ohmtario; 
sentimiento~ que yn babia yo formulado años 
ante~ en 111-osa 6 Yerso, 'Y que estallaron eu mi 
almn, romo cx¡,lo i(m de júbilo y entusiasmo, 
cuando lleclnró ni fin Es11aiía In ~uerrn ni enso­
berbecido Imperio de ~tarrueco:-:. 

Lo::; a11tcccdc11tcs 11ist6ricos 11 diplomáticos del 
conflkto. fü,i como Ju rclncifm ele los combates 
<¡ne ªC riiieron c·erca de l leuta antes 1le mi lle­
gada {1 Afrfra eon el Tcrecr Cuerpo lle gjérdto, 
ir{m, por ,·ta de Apé11clicc, al final de la obra, 
¡,ara 1111e resulte completo el relato tic aquella 
inmortnl cnmpniín. 'l'é,camc :HJUÍ (y tnl e~ el hu­
mil1Ie ohjcto de 1• te l'rúlogo) res¡1011der ú innu­
mernblcs pn•~ntas quo durnnh! Yciutc años . e 
111c han hct'ho, y dcsl111cl'r mudins cquiroc·acioucs 
en que Yario:- e eritore han incurrido, nrcrcn 
de 111i verdadero ¡,npt•l en la <lucrrn de .\frien; 
<'011 lo <¡ne todos 1¡11ed.'lrá11 ya 1•ntem1lo ,le <·Ílnw 
1mde 8CI' jnntumcnlc histo1·.i:11lor de lo <¡ne mdn 
día iha sur.cdiémlono . " 8nl!laclo raso del Hntn­
)1(,u <'nzaclorcs de Ciucli1d-l:odrigo; de ('(111111 iha 
casi siempre á !'aballo, :-;iendo de Tnfuntt,rín; <l<• 
cómo senté ¡1[11::a. ,·m11ulo ni 1101· mi cusa ni por 
mi motlo de ,·i\'ir l'J'a del trnlo pohrt>; tlc 1¡u(• 
¡me ·to ocu¡mha l'll las filas los tlías de al'eión, et-
1·ét l'ra, 1•t t'. 

Bscn~fsimo inkr<-s ofre1•erfan tnlcs pormcno­
re.i;, ,Y ,ro no c11il'ct11riC'ra ho.r c•on Pilos al p(i, 
blico, Ri 110 cousl i tuyeseu unct Pspe!'ie de 1111t,J11. 
ti('(t del ])1.rn10 111-: u~ 1'EST1<;0, r,irvic11<lo <le lm:e 
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" la autoridad de mi testimonio y á la mayor ÍI 
menor fe que hayan de prestarle los lectores_; 
¡•usa im11ortante ó. sumo grado, cuando, s~ con~1-
Mra que este D1m10 es basta hoy la 111ura his­
toria circunstanciada y con111leta de la Guerra 
de A.frica, y que ea todo tiempo t eud rfin q~w 
¡•onsulturlo .Y seguirlo los yerd.adcros h1s'.or1~­
dores máxime si están 8eguros, como en ¡usti­
cia p:.Ctendo que lo estén, de que efectivamente 
fué redactado en el campamento, bajo la tienda, 
en el teatro mismo de cada combate, y en oca­
siones durante la misma lnclia, ó se~ en pre~en­
cia del enemigo, como 11neden acreditarlo ~mle.s 
de jefes y oficiales _que un ~In_ y otro me v1e~ou 
escribir l1ojas y ho¡us de nu hbro cle_memonas. 
ya sobre la triuchera, ya en las guerr1llas1 ya au 
los armones de nuestra .\rtillerla metida eu 
fuego, )ºll sobre el arzón de la silla de mi caballo. 
ya en los hospitales de sangre, to~o l_o cual ~om­
puginaba yo á la noche, ó al din s1gmente, s1 nos 
tocaba descansar, y Jo remi\ln á )fadrid, eu 
donde se daba á la estampa ... 

Para mayor prueba de que usí se escribió ¡•l 
D1.,RIO !JE i;s ·rss-rJGO DE LA GoEIUU nE ArntC-' ~­
ele que, por conRiguiente, es un d~cumento au­
téntico, 6, mejor dicho, una especie de fotogra­
fía de la ¡•ampafla, inserto al fin de cst!' Prólogo 
mi Liec1wir, nbsolutn y Hojc, dr, Rcri,icios, c1r 
las cuales resulta oJ\cialmente com])robado qm• 
asistl á diez acciones y dos batallas; lo cual, si 

hien 110 constituye nin¡:(rn m~rito, ¡,ues cuarenta 
mil espnl\oles hicier1,i1 otro tanto, ó mucho más, 
,,n aquellos memorables ,lías, tlennwstra lo qm• 
mr importa clejur fuera ,le toda ,luda con rela­
ción al wesent!' Jiln·o, ú saber: q~c su d~oomi­
ngción está justificada, dacio que ,,1 1•011 mis ¡ll"o­
¡,ios ojos todas las tosas 1¡ue en (•l refiero ... · -
Pero, aun a,I y todo, bueno ~erá explicar, COI!· 
testando ú las mentioDlldas ¡>reguntns y eqm-
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,·ocacione,, cómo y de qué manera marché á la 
Guerra de .\frica, ~- cuál fué mi po$ición y es­
tado en aquel Ejército. 

Lo diré con la mayor rapidez posible. 

III 

En Octubre de 18:í9, cuando Es¡,ruia alzó ban­
derM contra el )loro, tenla )"O wintiséis ailos. 
Por mi nacimiento, J)Ol' el bienestar de mi casa 
vaterna y por mi buena estrella literaria en Ma­
drid, no me hallahtL en el caHo, ni tenla, como si 
dijéramos, la lteclutra social de las versonas que 
suelen scntal" ¡ilaza ... -Libre tle quintas desde 
que {L los veinte ai\os me tocó In suerte de sol­
<lndo y fui redimido de eJla, vivla con cierta 
holgura (tal vez ron d;>maRiadn, ¡:irando siempre 
,obre el porvenir, (1 fuer de buen ambicioso), ~· 
frecuentaba la má.s alta sociedad de la Corte. 
¡•orno acontece en nuestra caballeresca Espaila Íl 
todo el que viste con limpieza y acaricia ensue­
flos de gloria 6 de fortuna. De mis repentinos J 
fugaces pujos dcmocrátkos de la adole8cencin, 
11uc comenzaron en 1M4 .,· acabnron en 185:;, y 
,Je aquella bohemia litcral"ia qne corrimos, re-
1·ién llegmlos á las orillas del :Manzanares, los 
individuos W! la célebre Colonia fflWIU{linn ( casi 
todos hijos pr6cli¡:os fugados del hogar paterno!, 
no me <1ne<lab,t JU m!is qne una ale~re nwmorin. 
nwzclada en lo político á derto remor<limi<•nto, 
<lado 11ue mis ideas hablan cambiado dl• rumbo, 
en virtud de mejor aprec·inción ,le los hombres 
)" de las ¡•osas. 

Entre mis amigos mris respetables y mÍls inti. 
mos figuraba ya el teniente general D. Antonio 
Ros fü• Olano (quiero !ledr, el insigne vate, ca­
marada de J,spronre,la, i\ quien éste declic6 J-:1 
Diablo Jfunlln, y q11e (t su vez pscribi6 el vr61ogo 



12 lJ, PEUltO ANTOXlO m: ,\LARCÓX 

de tan aplaudido poema ... ); y como ú dicho Ge­
neral se conlirie:--e el mando en Jefe <kl Ten:er 
Cueqio del Rjército de A.frica, por una parte 
dimos de mano á los estudios literarios- que so­
lía111os hacer juntos, y por oüa <¡uetlú convenido 
<1ue yo iría ('OH él á la h'11erra en calidad de ~fi­
cionado, 1n1dienclo rontar con su alta protección 
para arrostrar los rigores ele la campaña en todo 
aquello que no logran suplir los recursos par­
ticulares y pecuniarios de niugím iudh·iduo. 
Fué, J►UCi-, mi primer proyecto ir á A.frica ele 
pai.~ano, ú sea sin i-;eutar plaza, con [mimo de 
e:-:cribir cuanto viern y se me ocurriese, 11ero no 
en modo nlguuo ele matar )foros; restido y ar-
111ado segím mejor me con...-iuiera; con caballo 
propio y con un c·riado ó escudero (t mis expen­
sa~. y :-egniclo de un bol'l'ic¡uillo moruno que llc­
rnse i;ohre su lomo mi tienda .r mi lrnteria de 
cocina ... -¡ \'erdadera sali!ln. de Don Quijote. 
que hoy, próximo ~-a {t las heladas cumbres de 
la wjez, rctucrdo ton entusiasmo y orgullo, sin­
tiendo ímic-amcn1e no haber de experimentar ya 
nunta las poéticas emociones de aquellos días! ... 

Con tales propósitos dije a<lió,'I á :Madrid y iÍ 
las madrileñas In noche de la víspera de Difun­
tos(¡ me pareC'e que fu(> ayer!), y emp1·endí el ca­
mino d.e :\l(tla~a. en donde había. de organizarse 
el 'l'c1rcer Uuel'po de gjército, y donde ya se e11-
contraba el general Ros de Olano.-Allí compr(• 
el caballo .r el hurro; allí me 1n·o1101·cioué el c.~­
,:11dcro, hijo legítimo de arpiella cspecialísima 
lieri·a; allí 111e p1·oc·11r(~ 1iC'nda y los dcmú1s eu:,.e­
l'<'S fü'('Psm·ios para rirnq11ear; todo dio en en­
manclita ,r hajo la cl.it'<•t·c·iím de un dislingniclo 
jovPn malagnefío, D. fülna1·do Romhado, que 
había hed10, ¡,or afidím, la t·ampafía de Crimea, 
y que se dh,ponía también ú hacer la de .\frien, 
poi· lo (Jite, clPl-lcle que 110s ,·imol-l, nm; nsocinmos 
fmll•r11al111cntl' ... -En tnnnto ú mi t1·aje-:,- arma-
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mento, qne había sacado de )ladrid. c>ra panta­
l(m, levita y poncho, de 1111 mismo paiio oscuro, 
Rin riros ni tliYisa:-; polainas ele C'harol negro; 
uua espe<'ic 1le !'Os; csvada española y rcvólrer 
al dnto, y un Al':111 <·artapacio por vfa ele cartu­
d1ern. vara lo:-: papcle.,, libros de mernorias, plu­
mas, lúpices y tintero, i,ropios ele mi ol~cio <1: 
('l'onista ambulaute.-¡ Lo que yo expcmucnte 
al ver pcndic11 te ele mi costado la espadn de To­
ledo. 110 es vara dicho usí l'OJUO quiera !-Lm; 
poetas ele corazón que lean e:-ta:-; líneas podrún 
adh·iuai-lo fúdlmentc. 

Otro prepamtirn nrnrho mfü, singular lleré ú 
<'abo en )Iúla~a. que me t'Ostó hnsiantc dinero ~-
110 me di6 al fin gran rcsnllaclo Pll .\frica. Tal 
fué la rcc:lnta que lii<'e de un fotúgrafo, con i-u 
111úquina .r clcmús úiilcs tic arte, mecli:m !e 1111 
ajuste alzaclo, ú tin rle sarar panon1111as de los 
ter1·(•11os c¡ue rcc·01·1·i(>ra1110s, l'Pi ratos ele Cristia-
11os. )loros ,r ,Ju el íos, .r vistas de las dudndcs c¡nc 
co11qniHtúscmos.-Cúhmne la glol'ia tlc c¡uc :u¡ucl 
aparato fotográfito, llev:ulo por rnf al lmpci-io 
de :\1 at·J"uctos, fuese c•l J>l'irncro <¡ue funl'ionara 
en (·l. así C'nmo tengo {t dkhn el hnhc1• sido yo 
tamhi(•n C'l pl'imero que ut ilizú en a1111ella t iel'l'H 
el nohilíHimo arte de la impreutn, 1rnbli<'ando, 
<'OlllO pnhliriué, un periúdiC'o en '.l'et n(m, Sl'~Íln 
se rpficre rnús adelante> ... fü1 cuanto ú la foto­
grafía, lnre c¡uc desistir ele mis es11era11zas :t 
J>oco de :wampar en ::-4ierra-Hnlloncs, 1rncs las 
to11ti1111as llnrias y olroH to111raticmpnH me 1l(•-
11wslt·:11·011 qn<• C'l'H easi imposihll' :-al'at' ristas en 
aquelloH pa1·ajcH r circ·m1st:rncial-l. 

\'ol\'iC'tulo (\ )túla~a y al rrlato qne ihn ha­
<'Í(•11clo. el i 1·é c¡ue. 111ipn t ra1s c>I 'fcr1·l'\' Cuerpo el<• 
Ejérdto sl•~nia orga11izfüulose, el P1·i111ero ~· el 
KPgnnrlo hahían ('!ll11('11Zarlo ú hatirHe t•11 Aft-iC'n. 
1101· las t:ll'(lrs, c:spedalmPnic, llegnba hasta nos­
otros, nl h·avé:-; del mar, (.') l'emoto ti-u(mo del 
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eañón, y ,•islumhrábamos, ú la luz horizontal del 
:-ol ponie11te, la bravn costa de Afrira ... 

.\.1 día siguiente 6 ú los dos días de haber oídu 
el lejano cañoneo, i-olía llegar á )!álaga algún 
bal'co con heridos, hermanos y compatriotas 
nuestros, cubiertos de saugte, mutilados, venda­
dos, pero animosos y satisfechos, pensando, ¡.;in 
duda, en que otros muchos quedaban enterrados 
en la tierra enemiga, ó, mejor dicho, en la tierra 
c-onquistada ... -.Xuestro dolor por no participar 
de aquellos triunfos, nuestrn remordimiento por 
110 comparti1· aquellos peligros. nuestro en! nsias­
mo hacia los 1¡ue nos precedían en la ~lodosa 
empresa, 110 tenían límites ... -Y, precisamente. 
en uno de aquellos momentos de emoción ¡,atrió­
lica, fué cuando me ocnrriÍI la idea de i-entar 
plaza de ~oldado voluntario durante la campaiia. 
"¿lle de contentarme (exclamé, y escritas y pu­
hliradas están estas palabras mías en los pe­
l'iódicos de aquella fecha) con ser mero testigo. 
11.onde ten~o la obli~aciún de ser actol"? ¿ Puedo 
perman~cer ocioso, indiferente, avaro de mi san­
gre, mienh~s que mis hermanos luchan anle mis 
ojos por nuestra m:Hhe Bspaua? ¿Xo soy ~·o 
también espaiiol t' 

l~n virtud de e1,tas l'efiexiones, senté 11laza de 
soldado ,·olunl:nio en el Batallón Cazadores de 
Ciudad-Hodtigo el 22 de :Noviembre, y fuí agre­
~ado al Cuartel Gcne1·al cumo ordenanza del ge­
neral nos de Olauo, quien me dió permiso para 
nsar eaballo, vivir cu mi tienda pai·ticulal' y 
llenn· mi {'l'iado, mis hunos, mi fotografía, et~. 

Tan anómala situación en el Bjé1·eito me di6, 
dertamente, mucha libel'!ad de acción; pero me 
creó más obligaciones que á los demás soldados. 
Po~ de pronto, tenia que acudir {t tothtH las o¡,e-
1·ac1011cs mandadas J)or el General, de quien era 
m·denanza, y, fuera. de esto, tenía el deber moral 
de incorporarme á mi batallón cuando entraha 
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en fuego.- .\¡;í lo hire, i-egím consta en mi l,i. 
cc11cia, hasta que mús tardt> fui nombrado orde­
nanza del general O'Donnell, en cu.ro segui­
miento asistí á todos los combates del Llano de 
Tciu{m y desem¡,eiié algun.ts comisiones que se 
tlignú encomendm·me. cual si fuese .\yundante 
i-uyo de Ül'dcues, y no un f-imple soldado mso.­
Es decil', que tiguré juntamente en el Bj(>rcito 
con la Infantería ,v con la Uaballería; en el Es­
tado Mayor .r en las guerrillas; y asi se com­
prende que en mi Liucncia se hable de que tomé 
parte en alguna carga á la. baJoneta, mientras 
que en otras jornadas figuro ú caballo, como en 
la batalla de Castillejos; resultando de todo ello 
lo que me p1·opongo demostrar con estas expli­
caciones, y es <1ue pude muy bien :-er, como fui. 
tc.11tif10 ..• aun de aquellos combates en que no 
entró en fuego mi batallón. 

Sin jactancia alg1ma hablo hoy de eshts cosas 
(pues repito que cuarenta mil soldados corrie1·on 
los mbmos peligros que yo, y nadie se acuerdn 
ya de ellos); .r si no las referi en mi D1.\1UO, fué 
por ahorrar á mis padres, que lo iban le.rendo 
<·01110 toda E~paiin, los sustos y zozobras consi­
guientes, cuando yo les hacía c·rcer en mis cn1·ta · 
varticulares que nunl'a me ponín. al alcance de 
las balas. - En la He¡.,'lmtla edición indiqué ya 
algo de mi!( hechos pet-sonale.-;, no sólo por dar 
auloridad al relato, sino también para justificar 
el que adornen mi peC'ho, además de la Crnr. 
pensionada de .María Isabel J.,uisa, In tan codi. 
<'inda de Ran Fernando, t·on que me agració el 
inmortal O'Donnell sobre el campo de batalla el 
dfa. del sangriento tomhate de (huu1.el,,Jelú.­
Y, eu fin, si tal jac1 a ncia hubiera, licita debe 
serle (t quien, ricjo ,ra )" raletudiuario, car~ndo 
de hijos y de ohligac-ioncs, tiene que t·ecerdnr 
sus valentías de la juventud vara que loi,; mozos 
:;in hil;toria, 6 loi. hombres sin rafees ni compla-
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cencias en la rida, i-ep:rn <ll:C pucd? ~a.uer_ r¡ui:~1 

hava comprado el derecho a la paz ~ ,tl iepo. e i 
á ~uvo fin pagó al mundo lo que ~ra _del mmulo, 
ante~ de retirarse ú cu:uteles de mneruo. 

1ssn. 

L1CEXCL\ 

y UO,T,\ DI, HJ:It\"ICIOil Tlf.l, AUTO!: 

II:w un eseudo de .\.r111:u; Heal~s.=Xotado _al 
númc'ro 1.:148.= IIa.r un :-cl,lo IJ!le d.~ce_: :· Ha_t ª!1,~ 
de Cazadores de Cimlad-hodr1go.· 1'11uw10 ,l.­
Don Bemardo 'l'anlei Tarrals, Caballero <le_ las 
Ueales y ~lilitures Ordenes d,.! Í'au Il~rmcne~il~lo 
y tle ~;lTI FcrlHl!Hl? ele 1.8 clase, )' ~Ol'OllCl; 'l C· 
niente Coronel, 1n·1mer .Jefe del Batall6n Cnzn­
dores de Cindad-Ho.dl'i~o. núm. !l.=Por la Jll'l'· 
sente coneetlo lirem:ia ah:soluta para separarse 
del sCI·vido ú n. Pedrn .Antonio .\!arcón, sol­
dado rnluutario de la 1.ª Uompaiiía de_ e:--le Ba­
hllún mediante haber rumplido l'l tiempo clc• 
s~1 em'pefio en el serricio. Es hijo de 1>., Ped_ro 
y de D.ª Joaquina .\riza, nalnral de (,und~x, 
¡irovincia de Granada, H_Y('~i1_Hlado~ en ~~¡~dr•~~• 
su estado soltero, eda<l rem11i-1ete anos, est.itm ,1 
de cinco pie:,; y seis linea:-; i-us i-cfía les: pcl_o <•11-
irevcraclo, <·t•jas <·astaiiaH, ojos negros, 11ar1z re• 
~ular, bnrha 

0

pohlad_n, t"ol01· bueno. Por ~¡mio, ~­
¡,ara que pueda rel 11·:u-se al pucbl~ de sn uat u­
rn lrza ( 6 cloncle más le com·enga), p1d? y en<·:11·~0 
{t las :rntoridatlcs por donde_ t_ra11s1lare ~10 le 
pon.,.an impedimento en !-11 via,1e, antes h1cp 1~ 
prci;tcn el auxilio nc<·cs:1rio. ]):~tla en 'l'etuan _: 
win1id6s de .\bril de 11111 ochot"1culos scscnta.­
/Jcruardo 'J'aul<.;f. 

Don .\ntonio Losada ~· Pt•l'Íúfier., scg11111ln_ Co­
mandante de c:--te Batallón, d<'l q11c Ni primer 

DUnI0 DE LA on;nn,\ DE ÁFntCA 17 

Jefe el Coronel, Teniente Co1·onel. D. Ueruartlo 
Taulet y Tarrats, etc.=Certifico: Que D. Pedro 
.\.11tonio Alarcón, á farnr de quien se halla ex­
tendida la ante1-ior licencia absoluttl. fué voluu. 
tario para. ser\ir á S. ~I. durante la Guerra de 
Africa. Ingresó en este Batallón en ,·eintidós de 
Xoviewbre de mil ochocientos cincuenta r nue­
,·e, procedente de la clase de paisano, habiendo 
prestado los serricios siguiente.'!i: 1859.=Hizo el 
juramento de fidelidad á las banderas en la re­
vista de Diciembre del mismo año.=En la re­
vista de dicho mes, y con fecha veintidós de No­
viembre, fué alta en la i.a Compañía de este Ba­
tallón, como voluntario. durante la Guerra de 
Africa.=En once de Diciembre se embarcó en 
Málaga para Ceuta, formando parte con su Ba­
tallón de la 2.• Bl·igada, I,& Dh-isión del Tercer 
Cuerpo de operaciones de A.frica, á las órdenes 
del Excmo. Si·. Teniente General D. Antonio Ros 
de Olano, y Comandante general de la l.ª Di­
visión, á que pertenecia su Batallón, el excelen­
tisimo Sr. :.'IIariscal de Campo D. José .\ntonio 
Turón.=EI doce de dicho mes desembarcó en 
Ceuta.=El catorce entró en operaciones con el 
Cuerpo de Ejército, quedando acampados en el 
campamento de la Concepción.=Se halló en ln 
acción del quince de Diciembre. En la del dier. 
y siete del mismo, sosteniendo la retirada del 
Cuerpo de reserYa sobre las alturas de los Cas­
tillejos, á las ó1·tle11cs rlel Excmo. Sr. General 
D. José .\ntonio Turón. En las ocurriclai; al 
frente de dicho Campamento los días Yeinte, 
\'eintidós, reinticinco y veintinue\'e de dicho 
mes, á las órdenes del Excmo. Sr. Capitírn Ge­
neral y eu ,Jefe del Ejército tlc .\frica; :r por d 
1~érito que contrajo cu dicbal'i acciones, fué agra­
C'tado con la Cruz de )farfa Isabel Luhm, pcu­
ijionnlla con diez reales mensuales.=Bl día 30 del 
mismo se lrnlló con sn Compa!iía en In hrillantc• 

'f!l.l(r) ) 


